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En pocas semanas,  
los icónicos rascacielos de 
Colón recobrarán vida tras 

una profunda reforma y 
una historia de peripecias 

Las torres 
inverosímiles

ARQUITECTURA MUTUA

Vista lateral 
de las 

reformadas 
Torres de 

Colón. E.M.
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Premio a su reforma 
de las Torres de Colón
7 El arquitecto acaba de 
ver reconocido su proyecto 
de rehabilitación de las 
populares Torres de Colón 
en Madrid, propiedad de la 
Mutua Madrileña. La 
remodelación ha recibido 
el premio a la mejor 
actuación en proyectos de 
ingeniería u obra del 
Colegio de Ingenieros de 
Caminos de Madrid. 

LUIS VIDAL



EVOLUCIÓNDELASTORRESMÁSEMBLEMÁTICASDELCENTRODEMADRID

Péndulos
de hormigón
pretensado

Plantas de
20 X 19metros

Cabezas
de hormigón
desde donde
se cuelgan
los cables

Cables o
tirantes

Corte
del terreno

Corte
del terreno

Plataforma temporal
o cimbra de andamiaje.
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Cuando el Ayuntamiento de Madrid 
paralizó las obras de las Torres de 
Colón en 1973, la ciudad se llenó de 
rumores sobre aquella construcción 
hecha de arriba a abajo, inverosímil 
para los vecinos. El arquitecto Ama-
dor Lamela, hermano y colabo-
rador de Antonio Lamela en el pro-
yecto, tomó una noche un taxi y tu-
vo la idea de incitar al conductor a 
que hablara. ¿Qué le parecen los ras-
cacielos de Colón? El taxista le anun-
ció al viajero las malas noticias: el ar-
quitecto del proyecto estaba loco y 
lo habían ingresado en un manico-
mio. Las estructuras de Colón ha-
brían de ser abandonadas y de con-
vertirse en un monumento involun-
tario a los monstruos de la razón. 

No era para tanto: el Ayuntamien-
to de Madrid, entonces dirigido por 
Carlos Arias Navarro, había parali-
zado las obras porque consideraba 
que estas habían superado la altu-
ra autorizada por las normativas. Al 
parecer, la suspensión respondía a 
los ciclos de animal herido del fran-
quismo en su camino hacia la Tran-
sición. Las administraciones abrían 
la mano y se volvían laxas un día y, 
arrepentidas, se convertían en in-
franqueables al día siguiente. El pro-
motor de las torres, José María Osi-
nalde, demostró que la explotación 
del solar era la correcta y que el edi-
ficio había superado los 100 metros 
de altura previstos pero no para ha-
bitarlos. El Ayuntamiento tuvo que 
compensarle por el tiempo en el que 
las obras estuvieron detenidas y 
aceptó el cambio de uso del pro-

yecto, de residencial a oficinas. En 
ese trasiego, e impactada por la ima-
gen de aquellas dos estructuras cua-
dradas y delgadísimas, de siete me-
tros y medio por lado, hechas de hor-
migón perforado y coronadas por 
unas plataformas de 20 metros por 
19, los madrileños consideraron que 
aquel molino era un gigante. En 2024, 
las Torres de Colón estrenarán su ter-
cera vida gracias al proyecto de reha-
bilitación y ampliación del estudio 
de Luis Vidal.  El trabajo en su estruc-
tura, desarrollado por la empresa de 
ingeniería Calter, ya ha recibido el 
premio a la mejor actuación en pro-
yectos de ingeniería u obra en los 
premios del Colegio de Ingenieros 
de Caminos de Madrid. 

Viaje a 1964, el año en el que Osi-
nalde compró el palacio de don Luis 
de Silva y Fernández de Córdoba pa-
ra derribarlo y levantar los dos edi-
ficios. Aquel palacio, visto hoy en las 
fotografías parecía más un edificio 
burgués de estilo Haussmann que 

uno de los legendarios hotelitos del 
Paseo de la Castellana del pasado. 
En cualquier caso, era parte de un 
paisaje que ya no existe. Los Jardi-
nes del Descubrimiento, el parque 
al que casi todos los madrileños se 
refieren cuando se citan en Colón, 
no existían, eran una parcela casi 
maciza que funcionaba como sede 
de la Casa de la Moneda y hacía se-
cuencia con la Biblioteca Nacional. 
En 1970, la picota acabó con aquel 
edificio y llenó su hueco con el cen-
tro cultural, los jardines y el conjun-
to escultórico de aire brutalista que 
hoy conocemos. Al otro lado de Re-
coletos, en el lado sur de la desem-
bocadura de la calle Génova, en el 
lugar que hoy ocupa La Caixa, esta-
ba el Palacio de Medinaceli. Y, a su 
espalda, las obras del Centro Colón, 
que abrió en 1969 y que fueron par-
te de la misma operación inmo-
biliaria que las torres. 

En la acera norte quedaba el va-
cío del palacio de don Luis de Silva 

y Fernández de Córdoba, que tenía 
uso residencial. Cuando Osinalde 
contrató al arquitecto Antonio La-
mela para el proyecto de las Torres 
de Colón, su idea era hacer vivien-
das. Primero planeó tres pisos por 
torre y altura y después uno solo por 
piso, de 400 metros cuadrados. En 
esa época, antes de que Azca despe-
gara, los edificios en altura más gran-
des de Madrid eran residenciales: 
Torresblancas, la Torre de Valencia... 
Lamela llegó a construir una espe-
cie de piso piloto a escala 1:1 en las 
afueras de Madrid. 

La idea nuclear del proyecto de 
Lamela era la de ocupar el menor 
espacio posible en el nivel de calle 
de manera que los bajos de las to-
rres fuesen una especie de plaza cu-
bierta. En el primer proyecto, al 
edificio se entraba con unas esca-
leras mecánicas que descendían al 
nivel menos uno, como si los resi-
dentes y visitantes bajasen a la es-
tación de metro vecina. Fue esa idea, 
unida a la normativa que obligaba 
a disponer de plazas de aparcamien-
to subterráneo, la que llevó al arqui-
tecto a pensar en un sistema que ali-
gerara de masa estructural el edifi-
cio hasta el mínimo. 

Las Torres de Colón son relativa-
mente sencillas de explicar como tec-
nología: en el centro de la planta más 
o menos cuadrada de sus dos torres 
hay un núcleo de hormigón, un cu-
bo semi hueco que aloja los ascen-
sores en su interior y que sostiene
los forjados de las 21 plantas suspen-
didas de cada torre. La crujía, la dis-
tancia entre la fachada y ese núcleo 
estructural, ofrece siete metros exen-

REFORMA LA NUEVA VIDA DE LAS TORRES DE COLÓN  

El renacer de un icono 
rebelde de Madrid   

 

Los rompedores rascacielos de la Mutua reabren dentro de 
un mes más esbeltos, más eficientes y libres del famoso remate 

que lucieron en los 90. Su historia es larga... y rocambolesca

Los primeros 
proyectos 
preveían 
viviendas de lujo 

La escalera de 
emergencia se 
esperaba sustituir 
con un tobogán  

El régimen paró 
las obras años en 
sus convulsiones 
de moribundo



Altura:
80,7m.

Su revestimiento exterior
combinaba elementos
prefabricadosmetálicos en
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oscuros
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entre ambas torres
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última reforma
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(2019-2024)
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tos, sin pilares, de modo que hay un 
lujo de espacio libre que compensa 
la estrechez del solar, que sólo dis-
ponía de 1.700 metros cuadrados . 

En esa fachada está la otra pieza 
que permitió que el diseño de Lame-
la y el ingeniero Javier Manterola 
funcionara: un conjunto de 18 tenso-
res de hormigón pretensado en ca-
da torre que dan rigidez a los edifi-
cios pese a su esbeltez (86 metros de 
altura). Los tensores han colgado du-
rante 50 años desde las plataformas 
dispuestas en los alto y permitirie-
ron en su momento construir de aba-
jo a arriba, sin depender de una es-
tructura convencional que hubiese 
ensuciado las plantas con pilares y 
muros de carga y hubiese impedido 
dejar semi libre el nivel de la calle. 

La solución de la construcción sus-
pendida había debutado ya en el ex-
tranjero pero parecía una extrava-
gancia en España. Lamela y Mante-
rola viajaron a Japón para conocer 
las experiencias ya concluidas. La-
mela lo explicó alguna vez con una 
taza de café y una servilleta: «Ima-
ginémonos que esta taza tuviera un 
soporte vertical como base, como 
una copa. Las cargas suben por las 
péndolas pretensadas que rodean la 
fachada (que sería el cuenco de la 
copa), y se comprimen contra la ca-
beza de la torre (la servilleta). Lue-
go bajan por el núcleo central (el fus-
te de la copa). Es decir, el edificio no 
cuelga hacia abajo, sino que se com-

prime hacia arriba, contra la ca-
beza. Funciona al revés de la cons-
trucción tradicional, lo que per-
mite, en las tres plantas basamenta-
les comerciales y en el garaje, libe-
rar espacio libre, sin pilares». 

En 1976, después de casi 10 años 
de obras, se dieron por concluidas 
después de muchas modificacio-
nes. El cambio de uso, de residen-
cial a comercial, permitió que la fa-
chada se convirtiese en un relieve 
triangular de vidrio y hormigón, sin 
las terrazas previstas inicialmente. 
Aquella modificación incrementó 
los beneficios para el promotor. El 
empresario jerezano José María 
Ruíz Mateos se hizo con la propie-
dad del inmueble y lo rebautizó co-
mo Torres Jerez. Durante siete años, 
la avispa de Rumasa se pudo ver en 
Colón, aunque su grupo fuese el 
propietario y explotador del edifi-
cio, no su habitante. Después, el Go-
bierno ordenó intervenir Rumasa, 
expropió el edificio y se lo vendió a 
Heron, un grupo inmobiliario del 
Reino Unido que, a su vez, traspa-
só la propiedad a Mutua Madrile-
ña, su actual dueña.  

En 1990, un cambio en la norma-
tiva municipal obligo a reformar el 
conjunto. El proyecto original no in-
cluía una escalera de emergencias si-
no un tobogán hinchable parecido al 
que sale de los aviones en caso de 
amerizaje. No parecía una solución 
suficientemente fiable, de modo que 

los propietarios del edificio encarga-
ron una solución al estudio de Anto-
nio Lamela. El espacio entre las dos 
torres era el emplazamiento perfec-
to para esa nueva escalera para que 
así sirviera a todos los habitantes del 
conjunto. Para sostenerla, hubo que 
instalar una viga en lo alto del edifi-
cio desde la que colgase el tinglado. 
Para cubrir la intervención y las ins-
talaciones que ya se habían coloca-

do sobre la cubierta del edificio, la re-
forma de 1990 incluyó el remate art 
decó en verde cobre que durante los 
siguientes 30 años cambiaría la ima-
gen de las torres. Además, la obra in-
cluyó una reforma de la fachada, que 
se convirtió en un muro cortina de 
vidrio anaranjado. 

LA REFORMA DE 2024 
Desde 2017, hubo planes de una re-
forma para las Torres de Colón que 
se precipitaron cuando el despacho 
Garrigues alquiló la totalidad del es-
pacio, ampliado según un proyecto 
del Estudio de Luis Vidal. En junio el 
famoso bufete tomará posesión del 
edificio. Ocupará 20.298 metros cua-
drados distribuidos en 30 plantas, 
nueve de ellas por encima de la cu-
bierta actual que se convertirá en te-
rraza. Con la reforma las torres solo 
utilizarán energía eléctrica de ori-
gen renovable. Además, consumirá 
un 60% menos de energía que un 
edificio convencional lo que le con-
vertirá en la primera torre de nego-
cios de España con la consideración 
de Edificio de Consumo Casi Nulo 
(ECCN). Las nuevas Torres de Colón 
generarán prácticamente cero emi-
siones de CO2, frente a las alre-
dedor de 1.000 toneladas anuales de 
CO2 que emite un edificio conven-
cional de similares características. 
Por otra parte, casi el 10% de la ener-
gía que consuma será generada en 
el propio edificio. 

117 
METROS DE ALTURA.  
Las nuevas torres añaden 
cuatro pisos habitados,  
pero no aumentan su techo. 

20.298 
METROS CUADRADOS.  
El despacho Garrigues será 
el único inquilino del 
edificio. Su contrato es para 
los próximos 12 años. 

60% 
DE EMISIONES MENOS.  
La eficiencia energética del 
edificio promete ahorrar  
1.000 toneladas anuales de 
CO2 respecto a cualquier 
edificio convencional. 

105 
MILLONES DE EUROS.  
Fue el precio (actualizada 
la inflación) de las Torres de 
Colón en su última venta, 
en el año 1995.

LAS CIFRAS 
DE LAS TORRES  

Las obras 
detenidas fueron 
una presencia 
fantasmagórica  

Para compensar 
el parón de las 
obras, los pisos se 
volvieron oficinas  

Ruiz Mateos 
instaló la abeja  
de Rumasa 
en su fachada




